
2. Introducción: ¿Qué es la Didajé?

La Didajé, también conocida como la Enseñanza de los Doce Apóstoles, es uno de los 

documentos más antiguos de la literatura cristiana primitiva. Se trata de una obra breve 

escrita probablemente entre los años 65 y 80 d.C., cuyo contenido recoge normas 

morales, litúrgicas y disciplinarias que, según la tradición, fueron enseñadas por los 

doce apóstoles a las comunidades gentiles recién convertidas al cristianismo. Este texto, 

de gran sencillez y claridad, funciona como una especie de manual o catecismo 

primitivo, ofreciendo instrucciones prácticas para la vida de fe de los primeros 

creyentes. A pesar de su brevedad (consta de 16 capítulos muy cortos), la Didajé tuvo 

amplia difusión y fama en la Iglesia antigua, al punto de ser citada o aludida por autores 

eclesiásticos como el Pastor de Hermas, Clemente de Alejandría, Orígenes, Eusebio de 

Cesarea y Atanasio de Alejandría. Se presenta como una compilación de enseñanzas 

reunidas por un autor anónimo judeocristiano, dirigidas a un grupo de fieles de habla 

griega provenientes del paganismo. En otras palabras, la Didajé refleja la transmisión de

la enseñanza apostólica a las primeras comunidades cristianas fuera del contexto judío, 

preservando las instrucciones y prácticas fundamentales de la Iglesia primitiva.

Desde el punto de vista histórico, la Didajé tuvo una recepción variada. Algunos 

cristianos de los primeros siglos la estimaban tanto que la consideraban parte del canon 

del Nuevo Testamento, mientras que otros la rechazaron por considerarla un texto 

espurio o no canónico. Finalmente, la Didajé no fue incluida en el canon bíblico oficial, 

pero su mera discusión en este contexto demuestra la importancia que llegó a tener. De 

hecho, escritores como Eusebio la mencionan inmediatamente después de los libros que 

consideraban canónicos, como un compendio de las enseñanzas de los apóstoles. San 



Atanasio, en el siglo IV, la ubica entre los escritos “apócrifos” recomendados para la 

instrucción, y otros Padres de la Iglesia (como Juan de Damasco, Ireneo de Lyon, 

Clemente y Orígenes) reconocen su utilidad y la citan o utilizan en sus propias obras. 

Aunque no es un documento inspirado divinamente ni forma parte de la Biblia, la 

Didajé es valiosa como testimonio de la Iglesia primitiva. Su redescubrimiento moderno

ocurrió en 1873, cuando el metropolitano Filoteos Bryennios halló un manuscrito en la 

biblioteca del Monasterio del Santo Sepulcro de Estambul que contenía la Didajé 

(copiado en 1056 por un escriba llamado León). Bryennios publicó por primera vez este

texto en 1883, lo que permitió a los estudiosos contemporáneos apreciar su contenido 

histórico y teológico.

3. ¿Que Aspectos morales, litúrgicos y disciplinarios presenta la Didajé y como reflejan 

la vida y enseñanza de la Iglesia primitiva? 

La Didajé es esencialmente una guía práctica que abarca tres grandes ámbitos: la moral, 

la liturgia y la disciplina comunitaria. A lo largo de sus dieciséis capítulos —que, en 

conjunto, suman apenas unas pocas páginas— se despliega una abundancia de consejos 

morales y preceptos éticos, presentados bajo la figura de “los dos caminos”: el camino 

de la vida versus el camino de la muerte. Este contraste didáctico entre dos caminos 

servía para instruir a los nuevos conversos sobre las conductas que debían seguir (el 

camino de la vida, caracterizado por el amor a Dios y al prójimo, la rectitud y la virtud) 

en oposición a las conductas a rechazar (el camino de la muerte, marcado por el pecado 

y la injusticia). En la Didajé se refleja así la preocupación de la Iglesia apostólica por 

formar la conciencia moral de los creyentes provenientes del paganismo, enseñándoles 

un estilo de vida acorde con el Evangelio. Muchos de estos principios morales coinciden



con enseñanzas de Jesús y la tradición judía: amar a Dios sobre todas las cosas, amar al 

prójimo como a uno mismo, la regla de oro de tratar a los demás como uno desea ser 

tratado, evitar idolatría, homicidio, robo, corrupción, y una lista de vicios que llevan a la

“muerte” espiritual. Este compendio ético muestra cómo la comunidad cristiana 

primitiva sintetizaba la enseñanza moral apostólica en una forma fácilmente 

memorizable y practicable para guiar a los neófitos en su nueva fe.

En cuanto a los aspectos litúrgicos, la Didajé proporciona algunas de las primeras 

orientaciones sobre la práctica del culto cristiano. Por ejemplo, se dan instrucciones para

el bautismo (sugiriendo que se realice en “agua viva”, es decir, agua corriente, y en su 

defecto con agua fría o caliente, vertiendo tres veces agua sobre la cabeza en el nombre 

del Padre, Hijo y Espíritu Santo, si no hay disponibilidad de inmersión completa). 

También recomienda que tanto el que bautiza como el bautizado ayunen uno o dos días 

antes, subrayando la solemnidad del sacramento del bautismo en la comunidad. Del 

mismo modo, la Didajé indica la observancia de ayunos y oraciones comunitarias: 

instruye a los cristianos a ayunar los miércoles y viernes, distinguiéndose así de las 

prácticas de ayuno de otros grupos (en la tradición judía, por ejemplo, se ayunaba lunes 

y jueves). Asimismo, incluye una forma primitiva del Padre Nuestro, exhortando a 

recitar esta oración tres veces al día, lo que refleja la importancia de la oración regular 

en la vida cotidiana de los fieles. Otro elemento litúrgico destacado es la Eucaristía o 

acción de gracias: la Didajé ofrece oraciones explícitas de bendición para el cáliz y el 

pan, diferentes en formulación a las palabras de institución que encontramos en los 

Evangelios canónicos o en Pablo, pero centradas en la gratitud y la unidad de la Iglesia 

(“como este pan fragmentado, disperso por las colinas, una vez reunido se ha hecho 

uno, así se reúna Tu Iglesia de los confines de la tierra en Tu reino”). Estas instrucciones



litúrgicas nos muestran cómo la Iglesia primitiva celebraba los sacramentos y oraba, 

antes de que se consolidaran plenamente las liturgias que conocemos posteriormente. 

Revelan una comunidad centrada en unos pocos ritos esenciales —bautismo, oración 

diaria, Eucaristía— practicados con sencillez y devoción, en continuidad con la 

tradición recibida de los apóstoles.

Por último, la Didajé aborda normas disciplinares y de organización eclesial que 

brindan un atisbo de la vida comunitaria y la autoridad en la Iglesia del siglo I. Dado 

que en aquella época el Nuevo Testamento aún se estaba formando y la estructura 

jerárquica no estaba totalmente definida, la Didajé provee reglas prácticas para 

mantener el orden y la santidad en la comunidad. Por ejemplo, orienta acerca de la 

acogida y discernimiento de itinerantes, apóstoles o profetas viajeros: se les debe recibir

como al Señor, pero con ciertas condiciones muy concretas. Un apóstol genuino no 

debía permanecer más de uno o dos días en la comunidad (tres a lo sumo si era 

necesario); si se quedaba más tiempo, era sospechoso. Asimismo, si un profeta en medio

de una visión pedía dinero o comida, se le consideraba falso profeta, ya que los 

verdaderos profetas “no piden nada sino lo que necesitan” y deben vivir de la 

hospitalidad sincera de la comunidad. Estas normas disciplinarias evidencian la 

preocupación por preservar la integridad doctrinal y moral de la iglesia frente a posibles 

abusos o falsos maestros, a la vez que muestran la hospitalidad y apoyo brindado a los 

ministros genuinos que viajaban difundiendo el Evangelio. Además, la Didajé instruye a

las comunidades a elegir “obispos y diáconos” dignos que les sirvan, hombres de fe y 

probados, para guiar localmente a la grey en lugar de depender exclusivamente de los 

misioneros itinerantes. Esto refleja la transición en la Iglesia primitiva hacia estructuras 

más estables de liderazgo local, bajo criterios de servicio y humildad. En conjunto, los 



aspectos disciplinarios de la Didajé pintan un cuadro de una Iglesia que, aunque aún 

carece de una jerarquía totalmente desarrollada, ya se organiza con cierta claridad: hay 

ministros locales, hay profetas y maestros itinerantes, se regula la caridad (por ejemplo, 

compartir los primeros frutos con los pobres o los profetas), y se espera la santidad en la

conducta de cada miembro para no escandalizar a la comunidad.

Todos estos elementos reflejan fielmente la vida y enseñanza de la Iglesia primitiva. La 

Didajé nos muestra una comunidad en crecimiento, compuesta mayormente por gentiles

convertidos, que aprende a vivir la fe cristiana día a día. Muestra cómo los apóstoles y 

sus sucesores inmediatos transmitieron un núcleo de enseñanzas éticas (amar a Dios, 

amar al prójimo, evitar pecados graves), prácticas de piedad (bautismo, ayuno, oración 

comunitaria, Eucaristía) y normas de convivencia eclesial (hospitalidad, disciplina, 

organización ministerial) que permitieron consolidar la identidad cristiana diferenciada 

tanto del paganismo como del judaísmo. En esencia, los contenidos de la Didajé actúan 

como un espejo de las prioridades pastorales del siglo I: la formación moral de los 

fieles, la celebración adecuada de los ritos que alimentan la fe, y la guía comunitaria 

bajo el orden y la caridad fraterna. Esta triple dimensión moral-litúrgica-disciplinaria 

sería fundamental para la supervivencia y expansión del cristianismo en los primeros 

tiempos.

4. Cual es la Importancia histórica de la Didajé para comprender como los Doce 

Apóstoles instruyeron a los gentiles en el siglo 1? 

La importancia histórica de la Didajé es inmensa, pues se considera una de las fuentes 

más directas para comprender cómo los Doce Apóstoles instruyeron a los conversos 



gentiles en el siglo I. En ausencia de un Nuevo Testamento plenamente formado 

(recordemos que en torno al año 50-70 d.C. muchas epístolas paulinas apenas circulaban

y los evangelios estaban en proceso de composición o transmisión oral), documentos 

como la Didajé funcionaron como manuales catequéticos y litúrgicos esenciales. La 

Didajé en particular parece encapsular la manera en que la enseñanza de Jesús, 

transmitida por los Apóstoles, fue adaptada pedagógicamente para una audiencia no 

judía. Su temprana fecha de composición, posiblemente antes del año 70 d.C. e incluso 

dentro del siglo I, la convierte en un testimonio casi contemporáneo a los Apóstoles; 

algunos especialistas sugieren que ciertas partes pudieran provenir de la era apostólica 

misma. Esto significa que al leer la Didajé nos acercamos a la forma concreta en que 

comunidades cristianas de la primera generación posterior a Cristo eran adoctrinadas en 

la fe.

Una señal de su relevancia es que, como se mencionó, algunos en la Iglesia antigua la 

llegaron a tener en alta estima casi al nivel de las Escrituras. Aunque finalmente fue 

descartada del canon bíblico, su consideración para el mismo indica que fue tenida por 

muchos como un fiel reflejo de la doctrina apostólica. Eusebio de Cesarea, historiador 

del siglo IV, la clasifica junto con otros escritos venerados pero discutidos, 

describiéndola como las “enseñanzas de los apóstoles” que seguían a los libros 

canónicos. Esto sugiere que los cristianos veían en la Didajé un resumen genuino de la 

instrucción apostólica. Históricamente, la Didajé nos permite puentear la brecha entre el

período del Nuevo Testamento y la época de los Padres Apostólicos. Ilumina cómo era 

la catequesis y la vida eclesial antes de que existieran textos como las epístolas de San 

Ignacio de Antioquía o el Pastor de Hermas. También complementa la imagen que 

brindan los Hechos de los Apóstoles sobre la vida de la Iglesia primitiva, dado que la 



Didajé entra en detalles prácticos que el relato bíblico no ofrece (por ejemplo, oraciones

específicas o cómo comportarse con los predicadores itinerantes).

Por otro lado, la dimensión histórica-misional de la Didajé es importante: fue un 

documento dirigido a comunidades de gentiles en una época en que el cristianismo se 

expandía rápidamente más allá del entorno judío. Nos muestra cómo los apóstoles y 

primeros misioneros transmitieron las verdades cristianas de una manera comprensible y

aplicable para personas de trasfondo pagano. Se enfatizan puntos esenciales 

(monoteísmo ético, rechazo frontal a prácticas inmorales comunes en el mundo 

grecorromano, rito sencillo de iniciación, etc.) que ayudarían a estos nuevos creyentes a 

integrarse a la Iglesia. En suma, la Didajé es histórica e invaluable porque actúa como 

una ventana al siglo I, revelando los contenidos y el estilo de la enseñanza apostólica en 

sus aspectos más prácticos. Gracias a este documento, podemos hoy imaginar con 

mayor claridad cómo los Doce Apóstoles (y sus colaboradores) formaron a los gentiles 

en la fe cristiana, orientándolos en todo: desde la moral personal hasta la participación 

en la vida sacramental y comunitaria.

5. De que manera se relaciona la Didajé con otros escritos tempranos como la Epístola 

de Bernabé, y que nos indica esa conexión sobre la formación del pensamiento 

cristiano. 

La Didajé no existió en aislamiento, sino que forma parte de un entramado de escritos 

cristianos tempranos que dialogan e incluso se citan mutuamente, lo cual nos ofrece 

pistas sobre la formación del pensamiento cristiano en el período post-apostólico. Un 

caso notable es su relación con la Epístola de Bernabé. En la Didajé 16:2-3 se encuentra



un pasaje muy parecido (posiblemente idéntico en ideas) al de Bernabé 4:9. De hecho, 

los eruditos han debatido si la Didajé cita a la Epístola de Bernabé o viceversa. Esta 

cercanía literaria sugiere que uno de los dos documentos tomó prestado material del 

otro, o bien que ambos bebieron de una tradición común existente en las primeras 

comunidades.

La Epístola de Bernabé, generalmente datada a fines del siglo I o inicios del II, es otro 

escrito cristiano primitivo de naturaleza exhortativa y catequética. Hacia el final de esa 

epístola, el autor expone también la enseñanza de “los dos caminos” (camino de la luz y

camino de las tinieblas), muy similar a la sección moral de la Didajé. El hecho de que 

conceptos y hasta frases enteras aparezcan en ambos textos indica que ciertos esquemas 

catequéticos (como la doctrina de los dos caminos) estaban ampliamente difundidos en 

la Iglesia antigua. Si la Epístola de Bernabé conoció la Didajé, esto implicaría que la 

Didajé ya circulaba y gozaba de autoridad pedagógica en algunas comunidades 

cristianas desde temprano. Inversamente, si fue la Didajé la que incorporó material de 

Bernabé, significaría que los compiladores de la Didajé buscaban integrar en su manual 

aquellas enseñanzas que consideraban útiles y ortodoxas, aprovechando fuentes 

contemporáneas. En cualquiera de los dos escenarios, la conexión Didajé-Bernabé 

evidencia una continuidad y coherencia en la enseñanza moral de la Iglesia sub-

apostólica.

Esta relación nos habla de la formación del pensamiento cristiano primitivo: lejos de 

desarrollarse en compartimentos estancos, las comunidades cristianas compartían textos 

e instrucciones, y los líderes cristianos no dudaban en re-utilizar fórmulas catequéticas 

eficaces para instruir a diferentes grupos de fieles. La Didajé y la Epístola de Bernabé, 



junto con otros escritos tempranos como el Pastor de Hermas o las Cartas de Ignacio de 

Antioquía, conforman un cuerpo de literatura donde vemos cristalizarse la tradición 

apostólica fuera del marco bíblico canónico. La interacción entre estos escritos sugiere 

que existía un proceso dinámico de transmisión de enseñanzas: los apóstoles y sus 

sucesores dejaron un legado que era adaptado y reafirmado en diversas comunidades, y 

ciertos textos sirvieron como vehículos de ese legado. Así, la Didajé, al relacionarse con

Bernabé, nos indica que el pensamiento cristiano se fue formando mediante la 

repetición y confirmación de doctrinas clave (como la ética de los dos caminos, la 

preparación para el fin de los tiempos, etc.) en múltiples documentos. Esta repetición 

reforzaba una identidad doctrinal común en la Iglesia universal naciente. También 

muestra que la frontera entre lo que sería considerado Escritura y lo que no, aún estaba 

definiéndose: durante un tiempo, escritos como la Didajé o Bernabé podían leerse en las

iglesias junto con los que eventualmente formarían el Nuevo Testamento, ayudando 

colectivamente a forjar la fe de los creyentes.

En resumen, la Didajé se relaciona con la Epístola de Bernabé no solo por semejanzas 

textuales concretas, sino como parte de un ecosistema de literatura cristiana temprana 

que compartía temas y objetivos. Esta conexión nos indica que la formación del 

pensamiento cristiano fue un proceso comunitario en el que diversas obras 

contribuyeron a consolidar la enseñanza apostólica, evidenciando la consistencia de los 

principios cristianos básicos más allá de un único escrito.

6. Aunque la Didajé no es considerada un documento divinamente inspirado, ¿Qué valor

aporta como fuente para entender la organización, práctica litúrgica y disciplina en la 

iglesia primitiva?



Canónicamente, su valor para los historiadores y teólogos es enorme, ya que actúa como

una fuente singular para comprender la organización, la liturgia y la disciplina de la 

Iglesia en la era inmediatamente posterior a los apóstoles. Integrada hoy en la colección 

de los Padres Apostólicos, la Didajé es posiblemente el escrito cristiano extrabíblico 

más antiguo que poseemos, y “sin lugar a dudas, el más importante” entre dichos 

escritos primitivos.

En términos de organización eclesial, la Didajé ofrece un vistazo de cómo las 

comunidades cristianas empezaban a estructurarse. Menciona ministerios como obispos 

(epíscopos) y diáconos, lo que confirma que ya en el siglo I se establecían encargados 

locales para supervisar y servir a la comunidad. No obstante, simultáneamente 

coexistían apóstoles, profetas y maestros itinerantes, figuras carismáticas que recorrían 

distintas iglesias. Esta coexistencia sugiere un modelo organizativo transicional: del 

liderazgo carismático nómada hacia un liderazgo residencial y ordenado. El texto valora

a ambos tipos de ministros, pero sienta principios para integrarlos armónicamente (por 

ejemplo, acogiendo a los itinerantes con respeto pero sin caer en abusos, y eligiendo 

cuidadosamente a los responsables locales). Para los estudiosos, esto ilumina cómo la 

Iglesia pasó de la época de los Apóstoles (itinerantes por definición) a la de la 

generación siguiente con comunidades más asentadas y jerarquía definida. Sin la 

Didajé, tendríamos menos claridad sobre cómo fue ese proceso de institucionalización 

temprano del cristianismo.

En cuanto a la práctica litúrgica, la Didajé es una ventana a las celebraciones cristianas 

más antiguas. Antes de descubrirse este documento, la información sobre cómo los 

primeros cristianos realizaban el bautismo o celebraban la fracción del pan provenía 



principalmente del Nuevo Testamento (que, si bien narra la institución de la Cena del 

Señor o bautismos realizados, no describe minuciosamente las fórmulas usadas o las 

costumbres asociadas) y de testimonios del siglo II en adelante. La Didajé llena ese 

vacío al proporcionar detalles concretos: indica la fórmula bautismal trinitaria y la 

preferencia por agua viva, prescribe oraciones específicas de acción de gracias sobre la 

copa y el pan que se usaban en la comunidad, y menciona la recitación frecuente del 

Padre Nuestro y los días de ayuno. Estos detalles confirman la continuidad de ciertas 

prácticas (por ejemplo, bautizar “en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” 

coincide con Mateo 28:19) y revelan particularidades de la piedad cristiana incipiente 

(como el hecho de diferenciar sus días de ayuno de los de “los hipócritas”, término que 

posiblemente alude a algunas prácticas judías de la época). De esta manera, la Didajé es 

valiosa para entender la liturgia pre-nicena: nos muestra una Eucaristía en forma de 

comida comunitaria con oraciones de bendición, más que una liturgia sacramental 

formalizada; y un bautismo cuyo énfasis está en la preparación espiritual (ayuno, 

catequesis) tanto como en el rito en sí. Es una fuente de primera mano para reconstruir 

el culto cristiano original y ver cómo desde el inicio había tanto libertad (en las palabras

exactas, por ejemplo) como elementos fijos (la estructura básica de los ritos).

Respecto a la disciplina eclesial, la Didajé documenta normas de comportamiento 

interno y corrección fraterna que nos ilustran la vida cotidiana de la comunidad. Normas

como la duración de la estadía de un profeta, la prohibición de que los ministros 

itinerantes aprovechen su posición para obtener ganancias, o la instrucción de 

reconciliarse y confesar los pecados antes de la oración comunitaria, muestran una 

comunidad activa en autorregulación moral y organizativa. Esto es valiosísimo para los 

historiadores: nos permite saber, por ejemplo, que existían problemas concretos (gente 



que podía abusar de la caridad de la iglesia, o divisiones internas, etc.) y que los líderes 

cristianos sentían la necesidad de tratarlos con directrices claras. Así, la Didajé 

complementa la imagen que dan los escritos del Nuevo Testamento sobre la disciplina 

(como las epístolas paulinas que corrigen desórdenes en Corinto, etc.), confirmando 

que, tras los Apóstoles, la siguiente generación continuó estableciendo reglas para la 

convivencia cristiana.

En síntesis, el valor de la Didajé radica en que, aun no siendo “Escritura Sagrada”, es un

documento histórico-teológico de primer orden. Nos brinda conocimiento directo sobre 

cómo se organizaba la Iglesia, cómo adoraba a Dios y cómo corregía a sus miembros en

una época crucial de definición. Por eso, la Didajé es una fuente indispensable para 

quienes estudian la Iglesia antigua: con ella podemos entender mejor la transición del 

cristianismo naciente hacia una Iglesia estructurada, las raíces de algunas de nuestras 

prácticas litúrgicas actuales, y la continuidad de la moral evangélica en la predicación 

post-apostólica. Como testimonio de la fe vivida de nuestros antepasados en la fe, su 

utilidad trasciende con creces el hecho de que no forme parte del canon bíblico.

6. ¿Qué enseñanzas de la Didaje pueden tener aplicación o Resonancia en la práctica y 

vida eclesial contemporánea?  

A pesar de la distancia de diecinueve siglos, muchas de las enseñanzas de la Didajé 

conservan una notable vigencia o resonancia en la vida y práctica de la Iglesia actual. Si

bien las circunstancias culturales e históricas han cambiado, los principios 

fundamentales delineados en este antiguo manual apostólico siguen siendo relevantes 

para la reflexión teológica y la praxis eclesial hoy en día.



En el ámbito moral, la propuesta de la Didajé de elegir el “camino de la vida” por 

encima del “camino de la muerte” es perenne. En la Iglesia contemporánea se continúa 

enseñando la importancia de vivir según el Evangelio, fomentando virtudes como la 

caridad, la humildad, la honestidad y la pureza, y rechazando los “caminos de muerte” 

que se manifiestan en vicios y pecados (violencia, inmoralidad, idolatría moderna, falta 

de solidaridad, etc.). El esquema catequético de los dos caminos puede seguir 

utilizándose en la catequesis y predicación actuales como una forma clara de presentar 

la elección ética fundamental a la que todo cristiano es llamado. Además, la Didajé 

incluye mandatos concretos como “no matarás, no cometerás adulterio, no robarás…” y 

exhortaciones a amar a quienes nos odian y orar por nuestros enemigos – enseñanzas 

que provienen del núcleo del mensaje cristiano y que la Iglesia sigue proclamando en su

doctrina social y moral. Asimismo, temas como la defensa de la vida (la Didajé 

explícitamente condena el infanticidio y el aborto en su instrucción moral, prácticas 

lamentablemente presentes en el mundo grecorromano) encuentran eco directo en la 

postura pro-vida que la Iglesia mantiene firmemente en el mundo contemporáneo.

En cuanto a la práctica litúrgica, aunque los rituales se han desarrollado mucho desde el 

siglo I, podemos encontrar en la Didajé elementos que resuenan en la liturgia actual. Por

ejemplo, la fórmula trinitaria del bautismo es exactamente la que aún se utiliza en todas 

las iglesias cristianas al bautizar nuevos fieles. Las oraciones de la Didajé para la 

Eucaristía, si bien no forman parte de la liturgia oficial actual, recalcan aspectos 

teológicos que siguen siendo centrales: la acción de gracias (eucharistía significa 

precisamente eso) y la unidad de la Iglesia congregada desde los confines de la tierra, 

ambas ideas presentes en cada celebración eucarística moderna. También la insistencia 

en orar el Padre Nuestro —la oración por excelencia enseñada por Jesús— varias veces 



al día, tiene su equivalente en la vida devocional actual: muchos cristianos continúan 

rezando diariamente el Padrenuestro, y está incluido en prácticamente todas las liturgias

eclesiales (Misa, Oficio Divino, etc.). La práctica del ayuno señalada en la Didajé tiene 

resonancia en las disciplinas penitenciales que la Iglesia observa (por ejemplo, el ayuno 

cuaresmal, los viernes de penitencia). Aunque ya no se ayune miércoles y viernes de 

manera obligatoria como en la Didajé, el espíritu de acompañar la oración con la 

mortificación voluntaria sigue vigente como medio de crecimiento espiritual. De igual 

modo, la importancia que la Didajé da a la preparación espiritual antes de un 

sacramento (ayuno pre-bautismal, reconciliación antes de la oración comunitaria) nos 

recuerda a los fieles de hoy la necesidad de acercarnos dignamente y con reflexión a los 

sacramentos (como el ayuno eucarístico antes de comulgar, o la confesión sacramental 

para disponerse a la comunión). En síntesis, las prácticas litúrgicas de la Didajé 

subrayan actitudes —gratitud, reverencia, unidad, preparación— que son atemporales y 

continúan siendo pilares de la participación en el culto cristiano.

Finalmente, en el aspecto disciplinario y pastoral, varias enseñanzas de la Didajé 

encuentran eco en la Iglesia contemporánea. El criterio para discernir a los verdaderos 

pastores y profetas (básicamente, su humildad, desapego de lo material, y conformidad 

con la sana doctrina) es perfectamente aplicable al necesario discernimiento de líderes 

religiosos hoy. En un mundo donde proliferan voces y movimientos espirituales, la 

Iglesia sigue aconsejando evaluar los frutos y la fidelidad al Evangelio en todo aquel 

que pretenda tener autoridad espiritual. La Didajé nos advierte contra los falsos profetas 

que buscan explotarnos, algo que lamentablemente sigue siendo relevante cuando 

consideramos escándalos o abusos en entornos eclesiales actuales; su solución —buscar 

líderes servidores, probados en virtud— coincide con la insistencia moderna en la 



formación sólida y la integridad de vida para clérigos, misioneros y catequistas. Otro 

punto de resonancia es la insistencia en la unidad y la caridad comunitaria. La Didajé 

invita a compartir con los necesitados (por ejemplo, ofreciendo las primicias de la 

producción) y a acoger al forastero cristiano como al Señor mismo. Este llamado a la 

solidaridad y hospitalidad es perenne: las parroquias y comunidades de hoy son 

exhortadas igualmente a la atención de los pobres, a la acogida del migrante o del 

visitante, y a la construcción de comunidades donde reine la fraternidad. Asimismo, el 

respeto hacia la autoridad legítima en la Iglesia (sean obispos, presbíteros o diáconos) y 

la necesidad de orar por ellos, que ya se vislumbra en la Didajé, siguen siendo 

enseñanzas actuales en una Iglesia que valora la sucesión apostólica y la comunión entre

fieles y pastores.

En conclusión, la Didajé sigue hablando a la Iglesia de hoy. Sus páginas, aunque 

antiguas, contienen principios de vida cristiana que trascienden el tiempo. Sirve de 

espejo para examinar si nuestras comunidades mantienen la esencia de la enseñanza 

apostólica: en el amor fraterno, en la oración constante, en la rectitud moral, en la 

celebración agradecida de los sacramentos y en la sana organización de la vida eclesial. 

Así, este manual del siglo I no solo tiene un interés histórico, sino que también ofrece 

inspiración y corrección para la práctica eclesial contemporánea, recordándonos el 

legado de los Apóstoles y animándonos a perseverar en el camino de la vida con la 

misma fe sencilla y ardiente de la Iglesia primitiva.


